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El proteccionismo a. la industria 

del calzado de cuero 

Dentro de un buen régimen de política comercial, el pro­
teccionismo solo puede admitirse para amparar' una industria. 
naciente, hasta que su desarrollo le permita competir ventajo­
samente con los productos importados. Llegada estal oportunic 

dad, la protección' debe desaparecer en forma gradual. En 
caso contrario, se mantiene la industria de una manera arti­
ficial, en perjuicio de los demás intereses nacionales, siendo 
tanto más reprochable este sistema cuando se trate de artí·· 
culos de consumo de los obreros, puesto que una de las conse­
cuencias del proteccionismo es el encarecimiento de los artí­
culos. Por otra parte, el amparo excesivo si bien permite el 
desarrollo de una industria que se inicia, su permanencia, una' 
,Vez cimentada, produce la paralización de los progresos en los. 
procedimientos técnicos, desde que la falta de competencia, 
no hace necesario el aumento de la producción ni la reducción 
de los precios, todo lo cual implica perfeccionar las máquinas. 
y los métodos de manufactura. Sucede entonces que lo que 
ha sido elemento esencial de prosperidad se convierte en la 
causa de su decadencia. '"\ 

Enunciados estos principios fundamentales de política 
comercial, corresponde ver si la industria del calzado de cuero 
requiere, entre nosotros, un régimen de protección tan exce­
sivo que implique prohibir la entrada del exterior de artículos; 
similares. Esta prohibición resulta de la sanción del congreso 
nacional, a pedido del ministro de hacienda, al considerarse 
las leyes impositivas ele 1918, en las cuales se aprobó la du­
plicación de los derechos de aduana a la introducción del cal­
zado extrangero. 
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La manufactura del calzado de cuero no es Ulla industria 
que recién se inicia entre nosotros;. por el contrario, su des­
arrollo ha permitido a los capitales invertidos en ella, ob­
tener grandes ganancias, consecuencia lógica de su situaciCll 
especial para su fácil desenvolvimiento: posee dentro del país 
la casi totalidad de la materia. prima necesaria para la fabri­
cación; el cuero y el tanino se producen abundantemente para 
satisfacer las necesidades del mercado interno, además de 
constituir un rubro importante .de nuestras exportaciones; la 
curtiduría nacional se halla muy desarrollada y elabora ar­
tículos que compiten ventajosamente COn los importados, en­
contrando a,ceptación en el exterior; la mano de obra abunda 
y su costo no es elevado.· 

El censo naCiOl'lal de 1914, nos dice que existían, en esa 
fecha, en el país, 231 fábricas de calzado de cuero con un 
capital de $ 21.473.138. cl1. y una venta anual de $ 49.140.777 
cl1. Invertían $ 27.767.002 c11.en la adquisición de materia 
prima y ocupaban 12.869 obreros. 

lIa s\tuaclón de la indllstria es indudablemente próspera, 
desde que para una elaboración calculada de 7.000.000 pares 
de calzado de cuero hay un marge.n de 21..373.775 $ ~;. para 
cubrir los gastos generales de fábrica y la mano de obra, cuyo 
costo total puede alcanzar a 14.744.233 $ ~; quedando. un 
saldo de 6.629.542 $ :%., ganancia anual calculada para un 
capital de 21.473 .13.s $ ~y,. o sea el 30 'lo de rédito. 

Resulta evidente la conveniencia de invertir capitales en 
la explotación de esta industria, desde que reditúa beneficios 
tarl' elevados. Su prosperidad ha sido manifestada por el mi­
nistro de hacienda doctor Domingo Salaberry, en el di~curso 

pronunciado en la cámara de dipntados el 26 de euero ppdo. 
al decir: 

"La industria del calzado ha adqnirido cntTe nosotros un grall des­
alTollo, .ÍTancamcnte extraqrdiYiario al extremo de poder no solamente 
suministm.r el calza.do necesario para el nso üel país sino también pal'a 
la expOTtación. Esta industria gU€ tiene su materia prima en el pa.ís y 
que se utiliza hasta para la fabricación de C.~bl·dos en el extranjero 
merece en todo sentido una relativa IHotección elel estado~ 

Si es necesario para fomentar una industria próspera que 
posee la materia prima en el país prohibir la importación de 
artículos similares ¡, Qué protección podrá acordarse a aque­
llas industrias que recién se 1l1IClal1 y deben importar la: ma­
teria 'prima? 

Además la competencia que el calzado extranjero puede 
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hacer al nacio.nal es muy reducida, co.mo. lo. demuestran las 
estadísticas oficiales del co.mercio. exterio.r, al darno.s las si-
guientes cifras de imilOrtaci.5n: . 

1913 85.552 do.cenas de pares 
1914 71.328 » » » 
1915 44.681 » » » 
1916 26.183 » » » 
'1917 (primer semestre) 7. 609 » » » 

¿ Cuál es el o.bjetivo. que se persigue al aumentar co.nside­
rablemente lo.s derecho.s, de impo.rtación de un artículo. de re­
.ducido y decrecienteco.mercio. exterio.r~ Al duplicarse lo.s de­
recho.s a la intro.ducción en el país del calzado. extrangero., se 
.ha co.lo.cado. en una situación excesivamente privilegiada a una 
industria nacio.nal que sin pro.tección exagerada se halla en un 
grado. no.table de desarro.llo.." Así se co.nvierte una industria. 
próspera' natural, en una industria artificial muy inclinada 
al estancamiento. y, po.r "ende, a la decadencia. 

Se ha invo.cado. erróneamente la co.mpetencia del calzado. 
extrangero., pues so.bre un~o.nsumo calculado. de 7.000.000 de 
pares, so.lamente se lit impo.rtado. 314.196 pares en' el año. 
1916, cantidad muy reducida que no. puede influir en la fija­
(Jión de lo.s precio.s, tanto. más cuanto. que "se trata en su mayo.r 
pa~te de calzado. de hijo.. En la actllalidadexistenuna serie 
de causas que impiden co.mpetir al artículo. impo.rtado.l co.n" el / 
l1acio.nal, en el co.nsumo. del mercado. interno., So.n: 

1.° Elevados fletes marítimo.s. 2.° Carestía de materia pri­
ma. 3.° Seguro.s marítimo.s. 4.° Perturbacio.nes industriales de 
carácter general co.n mo.tivo. de la guerra, en lo.s países expo.r­
tado.res. 

Se ha dicho. que suprimiéndo.se la impo.rtación del calzado. 
.de cuerO. po.dría darse trabajo. a mayo.r númerO. de obreros 
.desde que aumentaría la pro.ducción nacio.nal para s,atisfacer 
las necesidades del co.nsumo.. Es un argumento. falaz. Si se 
emplean 12.869 o.brero.s, para elabo.rar 7.000.000 de pares, la 
manufactura de 314.916 pares exigirá a lo. sumo. 600 o.brero.s. " 
Este limitado. incremento. de actividad industrial no. puede 
(Jo.mpensar losperjuicio.s que causará a lo.s co.nsumido.res, el· 
aumento. del precio del· calzado., co.nsecuencia lógica de to.do. 
pro.tecc~o.nismo. .pro.hibitivo.. 

1m expo.rtación de pro.ducto.s nacio.nales, sobre la base: de 
grandes ganancias en el mercado. interno. para co.mpensar lo.s 
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. reducidos beneficios del comercio exterior, no es conveniente 
y debe desaparecer. No hay razón alguna de equidad que 
justifique perjuicios a toda la. población d~ un pais en bene­
ficio de un grupo reducido de capitalistas. Los intereses de 
la· colectividad deben primar sobre los. particulares. Este es. 
el verdadero patriotismo que debe inspirar la política comer­
ci~tl de los países. 

La industria del calzado puede exportar sus productos 
sin necesidad de estos medios artificiales de protección, pues.. 
posee dentro del país, como ya s.e ha ,dicho, todos los elementos,. 
indispensables para su desenvolvimiento. 

El objetiyo perseguido, es la elevación excesiva de los 
precios en el mercado interno, eliminándose todo temor de una 
posible competencia de artículos importados. 'Estos deberían 
venderse a precios prohibitivos. Es de observar que los de­
rechos sancionados son iguales para cualquier clase de calzado, 
de donde resulta que el artículo ordinario de consumo popular­
no puede resistir de ningún modo dicho impuesto que quizás. 
podría aún soportar el artículo lujoso. Esto demuestra que la 
protección establecida va a gravitar con especialidad sobre. 
las clases obreras pues el calzado que~ consumen aumentará, 
enormemente de valor. 

El producto importado de calidad inferior nunca podrá 
venderse, así, a un preciQ inferior al nacional, desde que al 
costo de fabricación (por lo menos tan elevado como en nues", 
tro país) debe agregarse el flete marítimo y los derechos de 
importación. 

El promedio aritmético del aumento de los derechos por 
docenas de pares de calzado es 18.72 $ ;%. Suponiendo el caso 
más favorable la mayoración de los precios será por lo menos· 
de 14 $ ;%' por cada par, desde que el artículo extrangero 
deberá pagar 18.72 $ ;% más de lo que hasta ahora ba debido 
satisfacer al entrar al país, para poder ser vendido en nues- tí 

tro l~lercadointerno. Siendo la producción anual' de 580.000 
pares (calculado) se obtiene una ganancia líquida de $ ;%. 
8.120.000 para un capital de 21.47;3.138 sin ningún esfuer­
zo, por el sólo hecho de haberse aumentado la protección del 
estado. .. 

Las consecu.encias han de ser: la limitación del consumo· 
del calzado de cuero por la clase proletaria; se restringirá" la 
producción y, por ende, la mano de obra empleada en la indus­
tria. Al reducirse elconsul110 el fabricante nada ha de perder" 
pues lo compensará con el aumento de precios y la disminu­
ción de los gastos. 
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Lo único que se hubiera podido admitir era el aumento 
de los derechos a la introducción del calzado de lujo. La po­
líti~a comercial sancionada implica favorecer enormemente a. 
una clase de capitalistas en perjuicio de¡ consumidor, ya su­
fieientemente castigado con el aumento contínuo de los precios 
de los artículos de primera necesidad. 

MAURICIO E. GREFFIER. 
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